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LA SEMANA ANTERIOR 

Dd la misma manera que cada día Iiay 
un eípacio de tiempo eti aue la luz y la 
sombra fonnau una especie de paiiumb.'a, 
de claro obíoiiro, que bautizamos con il 
nombre de crepúsculo, así en cada mes 
liay una semana donde no se encuentra 
nada saliente, ningún relieve que atraiga la 
atención, ó que retenga algo en I \ memo
ria aprisionándolo con. los lazos del re
cuerdo. 

Por su desgracia la semana pasada ha 
sido la semana crepúsculo de Diciembre, 
un septenario monótono y aburrido donde 
el díj ha alternado con la novho, el sol 
con la lluvia, el frío con la temperatura bo
nancible, y lodo ha venido á formar el fondo 
giísdeun boceto dondo «UÜ el pintor ni 
Ua marcado las figuras ni dibujado el pai
saje. 

Eo el libro de la hisloria,- la pobre se
mana nodejará ni aun la reminiscencia más 
l^ve, y todos sus acontecimientos, si alguno 
ha habido, permanecería envueltos en el 
velo de lo que ella ha sido; en el velo del 
crepúsculo, 

ilioi» bien, si hdraos pedid ) incluir la 
semana en esta atmósfera d*̂  semi obscuri
dad, no sabemos en que especie de período 
f<repuscular pqdetnos considerarla clasifi 
cada . : ' 

Sibido es que en el i-zul del firmamento 
se dibujan dos crepúsculos: uno, el primero 
lo tejen nubéculas b'ancas, lineas de rosa 
y esmatt.is de oro que cada yez brillan más 
hasta que elsol condo disco luciente ascien
de en e' cspaci.»: el otro es un espléndido 
I anorama vdonde el color morado forma el 
fondo dtí hermoso tapiz que recortan rayos 
de fuego zoíiis d-ca min, bordaduras de 
ópalo, y en clotidü flotan unas nubes ceni
cientas y grises, que se obscurecen á medí 
da que el sol ab.mdonii el h</rizonle y en 
busca de la nereida Anfiirite se sumerge en 
el mar. 

El [)r¡mero es la venida de U luz, la au
rora, cun lodo su encanto; el segundo la 
embiijuda de la sumbra, el véspero con toda 
su melancó'ica poesía. 

¿Será esta semana que pasó, semana-
aurora ó sematia-vé^pero, iremos desde ella 
á la luz que para nosotros representaría 
en esta ocasión la fiesta, la* animación, el 
bullicio, la algazna, ó ivem«s,pdr el con
trario al aburrimienlo, é la mayor desani
mación, al hastío? ' 

Quién sabe! 
Debemos sin embargo tener presente, 

que la semana entrante es la antecámara de 
la Pascua. 

Y debemos recordar además, que e' re 
cJBlo de esta úliimí señora es de lo más 
brillante y alegre que puede imaginarse: 
por todas parles hjy dulces escarchados, 
botelias de Chjfnpagnc y do Jerez, mazi-
paiiiBs cubiertos de papel de piala y de oro, 
fgciís de co'or brillante doi;^ la luz refracta 
y se quitibra en lluvia de reflejos y cascada 
de pii^máticos matice:. 

Ilidudablemenle esla semana crepúiculo 
es antevíspera Je un período de luz", y vís
pera por lanío de algo menos sombrío, con-

so y deshilvanado, que eslos siate días 
que Irjscurrieriin. 

Porque vamos á ver, ¿qué ha ocurrido en 
estos siete días? 

Llegó el lunes y no ooufrió nada. 
Siguióle el martes y nada. 
Tocóle en turno al miércoles y... ¿Pero 

k qtié continuar? Solo podemos decir de 
eslos siele días que los hemos vivido. 

La política ha estado muda, la adminis-
liación sorda como siempre, 1» policía 
ci«ga como de costumbre... ¿Qué hemos 
noiotros de decir, si penetramos en este 
cuartal de inválidos? 

Los lectores Yiven del repertorio, la 
prensa ha tenido por redactor en jefe el 
licenciado TIJ-MO, nuestros poetas están ba
ñando sus cítaras en la fuente del olvido, 
y ningún sucess de eslini'} ha ¡nlerrumpido 
el sueño en que han estado lai letras y las 
artes, 

Y en cuanto á U vida privada, ninguna 
soirée, ninguna boda, nada que alimente 
la chismografía del revistero. 

La semana ha sido fatal, una especie de 
escudo de fondo desvanecido cou un abu-
rrimienió gris por único emblema. 

Eo cambio eo la semana que viene... 
Habrá estrenos en los teatros. 
Los periódicos dejaremos de hablar de 

Koch, y de copiar lodo lo que se halle á 
mano y que hable del famoso doctor barli-
né*. 

En una p,il»bra, seremos otra cosa de 

será bullicio, animación, jarana y bureo. 
Con que si hemos pasado siele días en 

tonto, la suerte nos dará el desquite. Ya ve
ían mis lectores que cosas más bonitas les 
digo la semana que viene. Será mi levisla 

u a revista de oro 
En cambio esta no ha podido ser sino de 

lata, pero de una lata de padre y muy se
ñor mío. 

Pongámosle fin y digamos para concluir: 
hasta el lunes próximo. 

X 

UN BANDOLERO «FINOE SIGLO» 

Acaba de ser juzgado en Sontsk (Poloni i), 
un curioso proceso que ha despertado grandí
simo interés en toda la Rusia, porque encarna 
im liecbo in nidito, inverosimil al final del si
glo XIX. 

El hombre que ha comparecido ante los 
jueces, es una especie «Fra-diávolo,» ruso, 
cuyas aventuras son en extremo dramáti
cas. 

Kioukówki, este es su nombre, es un hi
dalgo ruso, que á la cabeza de una parlida de 
bandoleros, saqueaba impunemente, desde 
hacía muchos años, las comarcas de Volhy-
nie. 

ilijo de padres muy ricos, dueñ» de propie
dades inmensas en la provincia de Padoesk, 
hubo de recibir una educación excelente; 
hablaba francés como un parisiense, y du
rante sus viajes, muy frecuentes, se detenía 
con prettileiclón en París, donde visitaba va
rias cas^s (le la naás alta aristocracia fran
cesa. 

P r i m e r a s h a z a ñ a s . 
Por el' año de 1881 llevó laí existen

cia, precisamente en Paiis, y arrojó de 
tal modo y con tanta largueza el dinero 
por las ventanas, que se le vio el fondo á su 
caja y hubo temores de una ruina inme
diata. 

Sin embargo, para cualquiera oirá perso
na los restos de esta magnífica fortuna hu
bieran consliiuído un pasar bastante acep
table. 

Pero Kroukowki no podía vivir con estos 
recursos. 
,̂  Organizó entonces una partida de bandole
ros, cuyos primeros campeones fueron sus 
propios cocheros, sus cria Jos y algunos capa-
laces de sus propiedades. 

Fuéronse á lípjeff, donde comenzaron á 
saquear los castillos de los ricos y de los no-
lil£. 
^^co tiempo después, esta parlida fue per

seguida por las tropas rusas, acorralándola 
Cerca de la ciudad de Potschajeíf. Mái tarde 
se eslrecbó el círculo de acción de los bando
lero?. 

Cuando los soldados avanzaron en buen 
orden para poner las manos sobre ellos, en
contráronse con que el jefe había desapare
cido. 

Recordaron enloncís que un viejo mendi
go, encorbado por los años, había atravesa
do las líneas de los soldados pidiéndoles li
mosna. 

El mendigo era Kroukowki. 
Trascurrieron dos años sin que n'̂ die o/ese 

habla-' de ól, cuando de lepente apareció á la 
cabezi de una nueva partida formada en Gali
cia (Auslrii), y sus haziñas encpezaron con 
más fuerza. 

Hay que decir, qu8 Kroukowki no asesina
ba jamás, como se ha probado en el proce
so: ati es que tenia muchos amigos enlre los 
camp ¡sinos, á quienes no hacía nunca daño, 
iiiutís IBS «au» tutteifi CM'eiíttwanetits qué 
hacían muy dificil su captura, porque los al
deanos le protegían de toda asechmza ene
miga. 

A u d a z e v a s i ó n 
Además, Kroukiwki era muy audaz y 

no le anedraba ir á pasear en plena ca
lle por las poblaciones de Lontsk ó da Doub-
mo. 

Cierto día, los gendarmes recibieron aviso 
de que el célebre bandolero debía pasar la 
noche en su albergue vecino de la aldea de 
Keveilki; son inmediatamente llamadas las 
tropas; pónese en marcha toda 11 fuerza 
miiiíai" disponible, y cer:an el albergue, 
cuyas salidas estaban custodiadas con cui
dado. 

De repente,-un oficial ruso, vestido de uni
forme de gala, sale de la hospedería, llama á 
su lado al jefe de los gendarmes, le pide neti-
cias del diiector de policía, y le entrega para 
éí una tarjeta. Luego, el oficial prosigue su 
marcha tranquilamente, después de haber 
respondido á los honores que le hacían los 
soldados. 

El jefe de los gendarmes fue á llevar la tar
jeta al director de policía, quien leyó estas 
palabras escritas en francés:.«Kroukowki, ca
pitán de ladrones, saluda al director de poli 
cía.» 

El desgraciado oficial de gendarmería per
dió sus grados por haberse dejado burlar de 
aquel modo. 

£1 p a c t o d e d o s m u j e r e s 
Con frecuencia el audaz bandolero, imi

tando en esto á oíros bandidos italianos y es
pañoles, secuestraba á los más ricos propie 
larios de la comarca, y oo les devolvía la ü-
berlad sino á cambio de un fuerte rescate. 

Hace dos años, próximamente, robó á la 
princesa D,.., ya de e<l'" .̂ ^^^ poseía una 
fortuna considerable. Pidió el aristócrata ban
dolón, un rescate de 6.000 rublos (20.000 
peseti.s próximamente). Los padres de la an
ciana princesa, en vez de enviar al bandido 
dicha suma, le mandaron soldados y gen-1 
darraes; pero fue empresa perdida. Entre 

lanto, Kroukowki había obligado ásu prisio
nera á una dieta taj, que la desgraciada, ha
biendo tenido que ir todos los años á Garla-
bad para combatir su obesidad, se ¿ncontró 
en ireí semanas, flaca como up eiqueleló; 
enlonces los padres se decidieron ¿ pagar la 
suma pedida. 

Algunos meses después, Kroukowki se 
apoderó de una joven de diez y. siete años 
cuyo padre ocupa uno de los más altos car
gos de Rusia. Cuando el dinero exigido fue 
enviado al bandolero y la joven fue devuelta 
á sus padres, éstos notaron, desesperados, que 
su pobre hija estaba en cinl?. 

El padre propuso entonces á Kroukowki 
darle por esposa á la desdichada joven, ase
gurándole la impunidad si' quería vojver á 
buen camino; pero el bandolero rehusó enér
gicamente esas brillantes ofertas, y lodo por 
que estaba locamente enamorado de la hija 
de un pobre campesino. 

Este amor es el que le ha matad^. 
A m o r q u e i Q a t a 

Una noche la policía tuvo conocimiefito de 
una entrevista enlre el capitán de ladrones y 
su novia. Soldados, gendarmes y cosacos fue
ron envi,ido? á ;iqiiel sili >, •• después , de una 
i!!''¡ij üacuirnzida, Kroukowki quedó pr̂ aso 

• en manos do ios sold dos,, que íe at!|rón sóli*-
damente y le metieron en la cácqej, 

Rl riíu de! juicio, este hombre audaz ha 
si ' • "-^^nido a trabajos forzados á pej'pe-
lUi..u ^ ac ).! perp^^iua). Será enviado á la 
isla de Sakalina, en Sibeiif, y quedai;á en
cadenado para el resto de su yida «" ías'mi-
nas de oro. de Aanii^. p" s* ""^"'^^213^''^... «t^^y^rso ajfr̂ |tetTetoir"UO irA&ittpK <t!fi-
giá̂ l>*p'ropio aTeZtr, no ha tenido respuesta, 
y Kroukowki fortnaiá paite del primer envío 
de presidiarios que se h 'gu 

Entre los campesinos se IIA formado una 
leyenda, relativa á este singular .bandolero. 
Los aldeanos deploran su prisión, pues, etiel 
fondo, este bandido era más dulce . con!, IdS 
infelices labriegos, que la mayoría de los. se
ñores, que hacen de ellos sus víctimas. 

Pues bien: dícese que Kroukowki ha en
terrado sus tesoros en un Jugar misterioso, 
cuyo secreto sólo él conoce, y le esperan vol
ver á aparecer do nuevo próximamente más 
pujante y valeroso que nunca. 

A la verdad, la historia de este bandolero 
no parece de esta época. Sin embargo, el po
bre hombre, por muy njaFaviH9fí>.<|H^ haya 
sido SU vida, acaba de ser condenado por los 
tribunales de su país, como el reo iwés vulgar 
de! mundo- V" 

lliviicíirtíle«. 
EPISODIO HISTORIA 

No deja de tener mnc.lia miga el siguiefrle, 
que trascribimos de uno de nuestros nole-
gas: 

En un día lluvioso, entró en la tienda de 
un humilde zapatero de Toledo un desarra-
jiado estudiante, y dijo al artesano maes
tro: 

—Buenos días, ved mis z «patos. ¿Os pare
cen buenos para andar por el lodo? 

- Malos, en verdad, estáü; se os veir los 
pies como si fueseis descalzo. 

—Pues lomadme medidí y ,li«ccdmc 
otros. . 

—Sea en buen hora.. 
—¿Cuár.do vendré por ellos? 
—Pasados tres días. 

- —No faltaré. 
Pasado el plazo se presento el estudiante, 

seprobó sus zapatos y dijo; 
—Muy bien maestro; os doy mil gracias; 

ya os pagaré los zapatos cuando sea arzobispo 
de Toledo. 


